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«Al ver a la viuda, el Señor Jesús...le dijo: 'No 
llores'» (Lc 7,13) 

 
   Cristo, esperanza de los creyentes, no da el nombre de muertos a los que 
han dejado ya este mundo sino dormidos, cuando dice; «Lázaro, nuestro 
amigo, se ha dormido» (Jn 11,11); el apóstol Pablo, a su vez, no quiere que 
estemos «afligidos a causa de los que se han dormido» (1Tes 4,13). Por eso, si 
nuestra fe cree que «todos los que creen» en Cristo, según dice el Evangelio 
«no morirán jamás» (Jn 11,26), sabemos que él mismo no ha muerto y que 
nosotros tampoco moriremos. Porque «a la orden dada por la voz de un 
arcángel y por la trompeta de Dios, el mismo Señor bajará del cielo, y los que 
murieron en Cristo resucitarán» (1Tes 4,16). Así pues, que la esperanza de la 
resurrección nos llene de valentía, puesto que volveremos a ver a los que 
hemos perdido. Es importante que creamos firmemente en él, es decir, que 
obedezcamos sus preceptos, porque pone todo su supremo poder en levantar 
a los muertos lo que hace más fácilmente que nosotros despertar a los que 
duermen. 
 
   Esto es lo que decimos, y sin embargo, yo no sé por qué sentimiento, nos 
refugiamos en las lágrimas, y el sentimiento de dolor debilita nuestra fe. 
Desgraciadamente ¡cuán penosa es la condición del hombre, y cuán vana 
nuestra fe sin Cristo! Pero tú, muerte, que eres cruel hasta llegar a romper la 
unión de los esposos y separar a los que la amistad ha unido, desde ahora tu 
fuerza ha sido aplastada. Desde ahora tu yugo despiadado ha sido roto por 
aquel que te amenazó por las palabras del profeta Oseas: «Oh muerte, yo seré 
tu muerte» (Os 13,14 Vulg). Por eso, con el apóstol Pablo lanzamos este 
desafío: «Oh muerte ¿dónde está tu victoria? Oh muerte, ¿dónde está tu 
aguijón venenoso?» (1C 15,55). Nos ha rescatado el que te ha vencido, 
entregó su amada alma a manos de los impíos, para hacer de ellos sus 
amados. 
 
    Sería demasiado largo recordar lo que en las santas Escrituras nos puede 
traer a todos la consolación. Que nos sea suficiente esperar en la resurrección 
y levantar nuestras miradas hacia la gloria donde está nuestro Redentor, 
porque es en él que estamos ya resucitados, que es como nos lo hace pensar 
nuestra fe, según la palabra del apóstol: «Si hemos muerto con Cristo creemos 
que también viviremos con él» (2Tes 2,11).  
 


